
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fábula: “La ratita del campo y la paloma de la ciudad” 

En una tranquila granja vivía Rosita, una ratita feliz. Corría entre los maizales, trepaba a los árboles 

y dormía bajo las estrellas. 

Un día, recibió la visita de Luz, una paloma que vivía en un alto edificio de la ciudad. 

—¡Rosita! ¿Por qué vivís tan lejos de todo? —preguntó Luz—. En la ciudad hay luces, colectivos, 

plazas, supermercados y muchos amigos para charlar. 

—Aquí tengo paz, árboles, frutas frescas, animales y el canto de los grillos —respondió Rosita con 

una sonrisa—. Aunque no tengo tanto ruido… ¡ni colectivos! 

Luz invitó a Rosita a visitar la ciudad. Rosita vio muchos autos, edificios altísimos, semáforos y 

personas apuradas. Todo era nuevo y diferente. 

—¡Qué distinto es todo! —exclamó Rosita—. Me gusta mirar vidrieras y andar en subte, pero 

extraño el olor a pasto. 

Al volver a la granja, Rosita dijo: 

—Cada lugar tiene su belleza. El campo es silencio y naturaleza. La ciudad es movimiento y sorpresa. 

Luz, desde lo alto, le contestó: 

—¡Y ahora sé que los dos espacios tienen cosas valiosas! Lo importante es saber mirar y respetar. 

Y así, la ratita del campo y la paloma de la ciudad siguieron siendo amigas, compartiendo sus mundos 

distintos con mucho amor. 

 

Moraleja: Aunque diferentes, los espacios rurales y urbanos tienen su propia belleza. Conocerlos 

y respetarlos nos hace más sabios. 
 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 


